



[image: Imagen de Portada]








[image: Inicio]








[image: Imagen]






		

			

				

					

				

				

					

							

							Historia de la Universidad de Buenos Aires : 1945-1983 : tomo 3 / Sandra Carli... [et al.] ; compilación de Sandra Carli. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Eudeba, 2023.


							Libro digital, EPUB


							Archivo Digital: descarga


							ISBN 978-950-23-3389-2


							1. Historia Argentina. 2. Universidades Públicas. I. Carli, Sandra, comp.


							CDD 378.053


						

					


				

			


			[image: ]


			Eudeba


			Universidad de Buenos Aires


			Primera edición: agosto de 2023


			© 2023


			Editorial Universitaria de Buenos Aires


			Sociedad de Economía Mixta


			Av. Rivadavia 1571/73 (1033) Ciudad de Buenos Aires


			Tel.: 4383-8025


			www.eudeba.com.ar


			Foto de tapa: Facultad de Filosofía. Archivo General de la Nación


			Diseño de tapa: Pablo Alessandrini


			Corrección y composición general: Eudeba 


			Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.


			Inscripción ley 11.723 en trámite


			ISBN edición digital (ePub): 978-950-23-3389-2


		




		

			PRESENTACIÓN


			Sandra Carli


			El presente volumen contiene un conjunto de ensayos que recorren distintos aspectos de la historia de la Universidad de Buenos Aires (UBA) durante el período comprendido entre 1945 y 1983, entre el ascenso del peronismo al poder y la recuperación de la democracia. 


			La introducción de este tomo se propone desplegar una mirada general sobre la universidad en un largo ciclo histórico, signado por la alternancia de gobiernos democráticos y gobiernos militares, la recurrencia de golpes de Estado y la última y más cruenta dictadura cívico-militar. La trayectoria de la UBA está atravesada por estas circunstancias nacionales y por el impacto de diversos acontecimientos en América Latina y en el mundo vinculados con la posguerra, la Guerra Fría, la Revolución Cubana, el avance del imperialismo norteamericano sobre la región, el ascenso de gobiernos de izquierda y nacionalistas populares, y el inicio de violentas dictaduras militares. Su devenir institucional estará regulado por distintas leyes nacionales y por la sanción de su Estatuto en 1958, con algunas modificaciones que se incorporan en 1960, vigente durante un breve período. En el texto se ahonda en distintos subperíodos para identificar las principales creaciones, debates y problemáticas de la UBA y presentar los temas que autores y autoras desarrollan en el resto de los capítulos del libro.


			A lo largo de este tomo se exploran distintos aspectos de la historia de la UBA, en diversas coyunturas históricas y en algunos casos se indagan fenómenos que se despliegan en la transición conflictiva entre distintas etapas signadas por golpes de Estado y asunción de nuevos gobiernos. El conjunto pretende ofrecer una mirada compleja de una historia institucional de alta inestabilidad, plena de controversias y conflictos, pero en la que a la vez se sientan buena parte de las bases de la universidad posdictadura, en particular sus principales facultades y carreras con su autonomía relativa, la dispersión de sus edificios en la ciudad de Buenos Aires y la expansión matricular. 


			La UBA fue durante esta época una caja de resonancia de debates nacionales y latinoamericanos, un ámbito privilegiado de formación, sociabilidad y movilización de las clases medias urbanas, y un espacio de experimentación y renovación académica, abierto a las tendencias mundiales de expansión y reconfiguración de la educación universitaria. Como la institución de educación superior de mayor tamaño y protagonismo en la escena nacional, fue un ámbito para desarrollos de vanguardia, pero también para intervenciones tradicionalistas y autoritarias. Devino en un escenario de fuerte protagonismo del movimiento estudiantil y fue semillero de dirigentes políticos y sociales, así como de intensos debates intelectuales en un mundo bipolar y de emergencia de movimientos insurgentes. 


			En este libro se ofrecen algunas miradas de una historia extendida en el tiempo, que no llegan a cubrir la totalidad de los fenómenos y las problemáticas a analizar de una universidad con gran diversidad disciplinar, académica y profesional, pero también con culturas institucionales particulares. Mientras algunos capítulos se detienen en aspectos generales de la UBA en relación con la orientación de las políticas nacionales, o reconstruyen creaciones institucionales como Eudeba y el Departamento de Extensión Universitaria, otros exploran las trayectorias de algunas facultades, carreras y disciplinas, en un período de expansión de la investigación científica y de las ciencias sociales durante los años sesenta. Determinados capítulos se han concentrado en los cambios en el papel de autoridades y claustros en la vida universitaria, desde perspectivas vinculadas con el gobierno, la presencia y participación femenina, el papel de rectores y la actuación estudiantil. Algunos se detienen en el vínculo de la UBA con la sociedad en general, en un contexto de demandas sociales de diverso tipo y de transformaciones sociales y culturales urbanas. 


			Esperamos que este libro sea una contribución para la comprensión de las transformaciones generales que atravesó la UBA, así como de aspectos estructurales que la distinguen de otras, que aun reclaman atención. También para el reconocimiento de sus singularidades, en tanto macrouniversidad ubicada en una gran ciudad como Buenos Aires, capital de la Nación y epicentro de distintos acontecimientos políticos y culturales. Aspiramos al diálogo con estudios generales o parciales sobre la UBA que se han multiplicado en los últimos años, así como a fomentar nuevas investigaciones con enfoques comparados respecto de la trayectoria y vicisitudes de otras universidades nacionales y latinoamericanas. 


		




		

			LA UBA DESDE EL ASCENSO DEL PERONISMO HASTA EL FIN DE LA DICTADURA MILITAR Y LA TRANSICIÓN A LA DEMOCRACIA


			Sandra Carli


			Una mirada general del largo período


			Este libro aborda un largo período de la historia de la Universidad de Buenos Aires, 1945-1983, en un escenario nacional caracterizado por la alternancia de gobiernos democráticos, gobiernos militares y golpes de Estado. Esta circunstancia histórica ha impreso en el devenir institucional debates y controversias de todo tipo, continuidades y discontinuidades. Es posible auscultar la historia del país en la historia de la universidad, y la historia de la universidad revela la historia del país. Sin embargo, mientras en 1945 la Universidad de Buenos Aires (UBA) era una de las cinco universidades nacionales, en 1983 formaba parte de un sistema universitario que contaba con 25 instituciones públicas y privadas. La UBA seguiría ocupando un lugar protagónico, en el centro de la escena política nacional y urbana. Desde aquel programa institucional diseñado durante el rectorado de Risieri Frondizi (Carli, 2008), pasando por el proyecto inconcluso de la Universidad de 1973, hasta el vaciamiento y destrucción de todos los vestigios de autonomía, libertad de cátedra y participación política durante la última dictadura militar, se consolidaría la UBA como una confederación de facultades.


			Si bien nos detendremos en algunas trayectorias biográficas, cabe destacar que en este largo período han transitado por la UBA generaciones de estudiantes, el claustro docente ha sufrido incorporaciones, expulsiones y permanencias, las autoridades universitarias han sido designadas por gobiernos democráticos, elegidas por la comunidad universitaria o impuestas por gobiernos militares; hay que destacar también la situación menos estudiada del personal administrativo cuya continuidad durante algunas etapas ofrecería una memoria institucional. Distintas historias de vida han transcurrido en esta universidad, afectada por proscripciones, detenciones, migraciones, exilios y desapariciones. Cabe recordar que el Informe de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (Conadep) reveló que el 21 % de los desaparecidos fueron estudiantes, el 5,7 % docentes y el 17,8 % profesionales; respecto de las edades el 43,23 % tenían entre 16 y 25 años y el 6 % desapareció en el lugar de estudio. Las facultades, en el marco de procesos de recuperación de memorias, exhiben los vestigios de ese pasado ominoso en placas, carteles, banderas desplegadas con sus nombres.


			Una mirada del libro producido en ocasión de los 170 años de la institución, Fragmentos de una memoria. UBA. 1821-1991 (1992), que hila una narrativa histórica con un invaluable archivo visual, elaborado por un equipo de investigación coordinado por María Calderari y Patricia Funes, da cuenta al mismo tiempo de la producción historiográfica realizada hasta entonces sobre la historia de la universidad y en forma más amplia sobre la educación superior. Casi 30 años después el campo de investigación histórica ha crecido en forma notable, y en particular el período del que se ocupa este libro ha sido objeto de numerosos estudios, publicaciones, tesis de posgrado, en el marco de la expansión de la investigación que se ha producido en la UBA desde los años de 1990 en adelante, pero sobre todo a partir del año 2003 con el crecimiento del Conicet y de los estudios de posgrado, que ha propiciado la multiplicación de indagaciones sobre la historia de la educación superior. 


			En el marco de esa expansión se han generado polémicas historiográficas sobre la historia de la UBA, no exentas de interpretaciones políticas, en torno a tres etapas: la del primer peronismo (1945-1955), la de renovación modernizadora en la que se sanciona su Estatuto (1955-1966), y la de la universidad de 1973. Las investigaciones se han concentrado sobre todo en la segunda, reconocen los avances significativos en la producción de condiciones institucionales para la puesta en vigencia de la autonomía, la creación de nuevas carreras, el desarrollo de la investigación científica y de proyectos de extensión, aunque señalan también las inflexiones producidas a partir de 1962, en tanto el proceso de modernización conllevó exclusiones flagrantes. A partir de la ampliación de los estudios sobre historia reciente y sobre el peronismo, se han explorado nuevas fuentes y memorias. Mientras los estudios sobre el período 1945-1955 ahondan en la escisión entre las posiciones opositoras del movimiento estudiantil y el impacto de la gratuidad en la apertura social de la universidad, los del período 1973-1976 revelan los proyectos inconclusos y los prolegómenos de lo que sería el proceso militar en la universidad. 


			En tanto la Reforma de 1918, sus sentidos y sus reapropiaciones en la década de 1930 estuvieron en juego en la escena inaugural del primer gobierno peronista, pero también en todas las etapas posteriores, la anulación, recreación o revisión crítica de sus principios (cogobierno, autonomía universitaria, libertad de cátedra, entre otros) –junto con otros como la gratuidad y la apertura del ingreso que introduce el peronismo–, inciden a lo largo de las décadas en los procesos institucionales, las luchas estudiantiles y los proyectos/modelos de universidad en debate. Distintas generaciones de estudiantes volverán siempre a revisar el legado reformista en distintas coyunturas históricas, sometiéndolo a discusión y renovándolo con nuevas demandas, vinculadas con la vida institucional y con los procesos y acontecimientos nacionales y latinoamericanos. 


			Pero más allá de las polémicas, es posible tejer una historia institucional en la que reconocer continuidades y rupturas, ciertas problemáticas recurrentes que signaron sus avances y retrocesos, sus logros y sus límites: la afluencia de estudiantes y el constante crecimiento de la matrícula, más allá de los interregnos de los gobiernos militares, que establecieron distinto tipo de restricciones; los problemas presupuestarios y las insuficiencias edilicias, ante ese crecimiento exponencial; los proyectos de modernización y reconstrucción universitaria, ante las interrupciones institucionales. También comprender la sedimentación de un tipo de cultura institucional, que más allá de su historicidad, tiene entre sus elementos constitutivos la movilización de amplios sectores medios urbanos, la deliberación colectiva y la politización de sus actores y actrices, la intervención en la esfera pública y en la escena política. El carácter plebeyo de la universidad pública argentina, asociado a la movilidad social ascendente, la distingue del caso de Brasil donde la universidad mantuvo su carácter elitista (Carli y Oliveira, 2011). Otra dimensión para comparar ambos sistemas ha sido la referida a los modelos de articulación entre Estado y universidad; a diferencia de la Argentina, la modernización y expansión universitaria en Brasil fue llevada adelante por los gobiernos militares (Soprano y Suasnábar, 2005). 


			Analizar la UBA durante este largo período invita a considerar la variación de escalas para la comprensión de un fenómeno histórico (Revel, 2015), en este caso la historia de una institución. Mientras en una escala internacional y regional, su historia transita por el escenario de la posguerra, el impacto de la Revolución Cubana, la Guerra Fría, la emergencia de procesos de radicalización política en América Latina, y las cruentas dictaduras militares; a escala nacional se ve atravesada por las circunstancias del peronismo, su proscripción y retorno en 1973, la alternancia de gobiernos civiles y militares. Reconocer estas escalas supone dimensionar el hecho de que la UBA fue una caja de resonancia de debates vinculados con acontecimientos internacionales y nacionales, pero que permearon los debates específicos. Sus cambios e innovaciones estuvieron ligados con diversos modelos de universidad en juego (norteamericana, latinoamericana) y con el papel directriz de las leyes nacionales. Pero también la escala micro de una facultad, una carrera, un proyecto de extensión, un agrupamiento estudiantil, revela experiencias institucionales con rasgos particulares que ameritan ser auscultados. 


			La sanción de leyes nacionales estableció los marcos en los cuales la UBA desarrolló su vida institucional. Las sanciones en 1947 de la Ley 13031 y en 1954 de la Ley 14297, tradujeron las políticas del peronismo para las universidades, caracterizadas por la dirección centralizada, que en el caso de la UBA repercutieron en el posicionamiento opositor de sectores docentes y del movimiento estudiantil, convergiendo con el reformismo inicial, el humanismo. La sanción en 1958 de la Ley 14557 de Régimen de Universidades Privadas, en torno a lo que dio a llamarse el debate laica-libre, hizo trizas la alianza opositora al peronismo entre católicos y liberales. La sanción en 1967 de la Ley 17245 de creación de nuevas universidades, buscaría desconcentrar las más grandes como en el caso de la UBA. En 1974 la sanción de la Ley 20654 de Universidades Nacionales tradujo los consensos posdictatoriales, concibiendo a las universidades como comunidades de trabajo y agregando a sus funciones clásicas promover la cultura nacional, producir bienes y prestar servicios con proyección social. Durante la última dictadura militar se sancionan en 1976 la Ley 21276, que busca recuperar el control de las universidades y prohíbe toda actividad gremial o política, y en 1980 la Ley 22.207 que establece una reordenamiento legal y jurídico.


			Pero desde el punto de vista normativo fue la sanción del Estatuto de la UBA en 1958, el que moduló las reglas del juego institucional. Se produjo la elección de autoridades y consejeros en la Asamblea Universitaria inaugurando una breve etapa de vigencia del organismo colegiado con representación paritaria de profesores, graduados y estudiantes e inclusión de decanos de las facultades. La designación del primer rector por la Asamblea Universitaria, en este caso Risieri Frondizi, revela que esa máxima autoridad institucional sería a partir de entonces una figura clave para comprender el devenir institucional. A lo largo del período, sin embargo, predominaron las autoridades designadas por el Poder Ejecutivo (interventores o normalizadores).


			Desde el punto de vista del sistema universitario, la Universidad de Buenos Aires era en 1945 una de las cinco universidades nacionales existentes, concentraba la mayor cantidad de estudiantes, un total de 40.284 alumnos, y tenía entonces seis facultades (Derecho, Medicina, Ciencias Económicas, Filosofía y Letras, Agronomía, Ciencias Exactas, Físicas y Naturales) y dos colegios universitarios. Durante el primer peronismo se produce la creación de la Facultad de Odontología (1947), la división de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en tres Facultades, Arquitectura y Urbanismo (1947), Ingeniería (1952) y Ciencias Exactas y Naturales (1952). Entre 1955 y 1966 se crea la Facultad de Farmacia y Bioquímica (1957), y entre 1966 y 1976, la Facultad de Ciencias Veterinarias (1972). A partir de la recuperación de la democracia, se crearían la Facultad de Psicología (1985) y la de Ciencias Sociales (1988). La fundación de nuevas facultades o la división de algunas, respondieron a demandas vinculadas con el crecimiento de la matrícula estudiantil, las limitaciones edilicias, los nuevos perfiles académicos y profesionales. 


			Durante el largo período se consolida la confederación de facultades que conocemos hoy, ubicadas en distintos lugares del territorio urbano. La Ciudad Universitaria, cuya construcción se inició a fines de la década de 1950 a partir del rectorado de Risieri Frondizi, con 47 hectáreas ganadas al río, fue un proyecto que aspiraba a la concentración de todas las facultades en un único espacio, pero el golpe militar de 1966 provocó que solo se culminara la construcción de tres pabellones. La UBA fue una institución localizada, sobre todo, en el centro de la ciudad y más tarde relocalizada en nuevas zonas más o menos alejadas del centro. 


			La expansión de los estudios de grado y la creación de nuevas carreras en las facultades, expresa la institucionalización de disciplinas y la producción de diverso tipo de saberes. Si durante la primera mitad del siglo XX hubo un fuerte protagonismo de las facultades profesionales en la formación de médicos, contadores y abogados, a partir de la década de 1950 el crecimiento de las disciplinas científicas y de las ciencias sociales adquiere relevancia y visibilidad. La renovación de la formación de profesionales en el marco de la modernización desarrollista, alcanza distintos niveles de internacionalización. Se vertebran debates que competen en forma más amplia al modelo de universidad (centrado en la formación de profesionales y/o en la investigación y producción de conocimientos), en plena expansión del modelo académico norteamericano sobre la base de una concepción del desarrollo en la que la universidad se consideraba clave para la formación de recursos humanos y la modernización de la sociedad latinoamericana (Krotsch, 2001). 


			La historia de la UBA en este período informa sobre los avances en el desarrollo científico, intelectual y cultural, pero también sobre su retracción durante procesos dictatoriales. Si la experiencia de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales fue un caso de convergencia entre institucionalización de la investigación y profesionalización académica, generando un nexo inédito entre universidad y ciencia en la Argentina (Prego, 2010), la experiencia de la Facultad de Filosofía y Letras volvió a ocupar un lugar central en el mundo intelectual y llevó adelante una importante transformación de la estructura curricular y académica (Buchbinder, 1997), con una particular combinación entre impulso modernizador y politización de una “nueva intelectualidad” (Sigal, 1991). La tensión entre concepciones católicas y nacionalistas y concepciones progresistas de izquierda, entre concepciones modernizadoras desarrollistas y concepciones tecnocráticas, entre identificaciones reformistas y adhesiones a la izquierda peronista, se produce en las facultades de la UBA con diverso alcance y expresión. Por eso resultan fértiles las investigaciones históricas centradas en facultades, disciplinas y profesiones, en tanto suspenden un relato homogeneizante para reconocer en cambio diversas culturas institucionales y formas de sociabilidad académica y política. 


			El movimiento estudiantil fue un actor protagónico en la historia de la UBA, en el marco de una expansión de la cultura juvenil y de crecimiento de las matrículas universitarias en el mundo. Las corrientes que lo expresaron dentro y fuera de la universidad, fueron de extracción universitaria, como el reformismo y el humanismo, y/o ligadas con partidos y fuerzas políticas: estas últimas adquieren mayor presencia hacia fines de la década de 1960 y más aún a partir de 1983. Las investigaciones sobre la historia del movimiento estudiantil han vuelto a tener un desarrollo significativo en el marco de la historia del conflicto social, los aniversarios de la Reforma Universitaria de 1918 y Mayo del 68 y los estudios sobre juventud. El movimiento estudiantil transitó entre los años cuarenta y los años setenta en la UBA procesos de avance y repliegue. Se asiste al auge del reformismo, con vínculos con el comunismo, el radicalismo y el socialismo, a la emergencia del humanismo, a nuevas expresiones ligadas con la izquierda nacional y finalmente a lo que dio en llamarse el proceso de peronización estudiantil hacia principios de la década de 1970, para su posterior retracción por la represión de la dictadura, que en su etapa final mostraría la emergencia de Franja Morada.


			A partir de aquí haremos una breve caracterización de las distintas etapas de la UBA, presentaremos los distintos capítulos de este libro, así como estudios relevantes sobre temas no abordados. Optar por una periodización política parece inevitable dado el impacto sobre la historia institucional de la alternancia de gobiernos civiles y militares. Cinco veces en treinta años la universidad argentina fue animada por la idea de refundación con diverso tipo de transformaciones institucionales (Sarlo, 2001). La atención en las transiciones entre períodos políticos adquiere relevancia, en tanto ofrecen elementos para considerar las continuidades o los antecedentes que la historiografía niega, atrapada por las polémicas. 


			La cuestión universitaria durante el peronismo 


			En el libro Historia de la Universidad de Buenos Aires (1962), encargado por el entonces rector Risieri Frondizi a Tulio Halperin Donghi en ocasión de los 140 años de la fundación de la universidad, el historiador sostuvo que el peronismo había tomado por asalto la universidad y que la trataría como plaza vencida, siendo el principal instrumento la Ley Universitaria 13031 sancionada en 1947. Ese régimen calificado como demagógico había logrado, según el autor, resolver los problemas del cuerpo docente, pero no así “la hostilidad no desarmada de los estudiantes”. A la “universidad del régimen” se opondría la “universidad militante”. Sin dudas su análisis del período era también militante, en el sentido de haber adherido a la “Revolución triunfante” que derrocaría al peronismo. También otras publicaciones de esos años, como La formación de la conciencia nacional (1960) y Qué es el ser nacional (1963) de Juan José Hernández Arregui, tenían una perspectiva militante al reponer otra mirada sobre el peronismo que planteaba que la acción de la Iglesia y de los partidos políticos habían aislado a los estudiantes de la clase obrera y que la colaboración con la revolución se había debido a su composición de clase. En 1962 se producía el derrocamiento de Arturo Frondizi y se abría una nueva crisis de la universidad. 


			Pero las publicaciones posteriores a 1983 y, sobre todo, las investigaciones desarrolladas en los últimos años con un trabajo mayor sobre fuentes escritas y testimonios orales, nos permiten situar los rasgos y las controversias principales de aquella etapa con mayor equilibrio. Sin dudas durante el peronismo las políticas para la universidad se caracterizaron por buscar alinearla al proyecto nacional y por el rechazo al reformismo universitario, ante su persistencia en posiciones opositoras, y los sectores intelectuales y estudiantiles por la defensa de la autonomía y el no reconocimiento de las medidas del gobierno favorables a la ampliación del acceso de nuevos sectores sociales a la universidad. Las circunstancias internacionales vinculadas con la Segunda Guerra y la posguerra operaron como telón de fondo. 


			La participación de estudiantes y profesores reformistas en la Unión Democrática, en oposición a la candidatura de Juan Domingo Perón, fue el acontecimiento inaugural de carácter político que tendría como respuesta, luego de las elecciones, la intervención de la UBA y la expulsión y el alejamiento de docentes opositores; pero el acontecimiento final fue que esos sectores formaron parte de la alianza entre liberales y católicos que apoyó su derrocamiento. En el rechazo de la figura de Juan Domingo Perón por parte del movimiento estudiantil incidieron las dificultades para disociarlo del gobierno militar iniciado en junio de 1943 y la influencia del contexto internacional de la Segunda Guerra. El antiperonismo de los sectores intelectuales habría sido entonces anterior a la aparición de Perón como líder de masas (Pis Diez, 2012). 


			Si bien los estudios sobre el período suelen dar prioridad a esta conflictividad creciente entre estudiantes, intelectuales y gobierno, es necesario situar las políticas universitarias del primer y segundo gobierno de Perón que permiten reconstruir la situación institucional de la UBA. Luego de la intervención en 1946, en 1947 se sanciona la Ley 13031 que dispone la anulación de la autonomía universitaria y la designación del rector por el Poder Ejecutivo, así como la elección de los decanos por los consejos directivos de las facultades a partir de una terna presentada por el rector de la universidad; por otra parte se redujo la participación estudiantil a un representante de entre los diez mejores promedios del último año, con voz pero sin voto, en las reuniones del Consejo Directivo de cada facultad. La sanción en 1954 de la Ley 14297 expresaría la tendencia a la centralización y al control interno de la universidad, introduciendo un enfoque doctrinario coherente con la orientación del Segundo Plan Quinquenal (1952). 


			Durante el período se produce la creación de la Facultad de Odontología (1947) y la división de la Facultad de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en tres Facultades, Arquitectura y Urbanismo (1947), Ingeniería (1952) y Ciencias Exactas y Naturales (1952), mostrando la emergencia de nuevas profesiones. El nuevo edificio de la Facultad de Derecho sobre la Av. Figueroa Alcorta, cuyo proyecto se gestó en 1939, pero fue inaugurado en 1949, con su estilo de monumental, recibiría un siempre creciente número de estudiantes, como en el caso de las carreras de Ciencias Económicas y Medicina.


			En lo que respecta a la investigación científica un acontecimiento destacado fue el alejamiento de Bernardo Houssay, con larga experiencia en el Instituto de Fisiología de la Facultad de Medicina, que había quedado cesante en 1943; en 1944 funda el Instituto de Biología y Medicina Experimental (Ibyme). Recibe en 1947 el Premio Nobel y retorna a la UBA después de 1955. Según Hurtado de Mendoza y Busala (2006) se abrieron entonces dos caminos paralelos de institucionalización de la ciencia, por un lado la que realiza el grupo Houssay a través del sector privado y, por otro, la política científica del peronismo que en el Segundo Plan Quinquenal asimila desarrollo técnico científico y proceso económico, y crea la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA) y el Consejo Nacional de Investigaciones Técnicas y Científicas (Conityc), que congregó a figuras como José Balseiro y Enrique Gaviola.


			La creación de la Universidad Obrera Nacional en 1948, pero inaugurada recién en marzo de 1953, se proponía la formación integral de profesionales de origen obrero destinados a satisfacer las necesidades de la industria nacional. Rechazada por el movimiento estudiantil reformista por “demagógica” y por Gabriel del Mazo en ocasión del debate parlamentario por restringirse a una enseñanza meramente técnica para la formación de oficios para los requerimientos de la industria, esa creación implicaba “una disputa por una nueva hegemonía educativa: la ruptura con el modelo de universidad profesionalizante liberal y la aportación de saberes no tradicionales –los saberes técnicos/tecnológicos–” (Mollis, 2018: 20). Esa focalización en un sector social introducía una diferencia con el reclutamiento que la UBA hacía en la carrera de Ingeniería de jóvenes de sectores medios y altos, que tendría entonces un desarrollo significativo. Pero también implicaba el acercamiento de las universidades a los requerimientos de las fábricas, empresas e industrias. 


			La sanción de la gratuidad por el Decreto 29337 de 1949, que se extiende al conjunto de instituciones de formación superior, y en 1953 la eliminación de exámenes de ingreso, junto con la creación de un sistema de becas para estudiantes de bajos recursos, impactaría en el aumento exponencial de la población de la población universitaria. Esa ampliación no fue siempre bien recibida por el movimiento estudiantil, en una época en la que acceder a la universidad se asociaba a demostrar ciertos méritos. 


			Según Fiorucci (2001) la renuncia y/o exoneración de profesores de la universidad que se produjo durante el primer gobierno hizo que la universidad no fuera una instancia del mundo intelectual, sino que este transcurriría fuera de ese espacio, en las publicaciones y la actividad del mundo editorial. Figuras como José Luis Romero, el propio Tulio Halperin Donghi, Gino Germani, Risieri Frondizi, entre otros, se congregaron en torno a Imago Mundi como una universidad “que se preparaba en la sombra” según la tesis de Félix Luna (Terán, 1991). A una etapa de retracción durante el primer gobierno, a partir del segundo gobierno le sucedería otra en la que el movimiento estudiantil intensificó su actividad gremial y política, a través de la FUA y la FUBA, convergiendo el reformismo con la flamante creación de la Liga Humanista.


			En este libro Guido Riccono reconstruye la situación de la UBA durante el peronismo, prestando atención en particular a las visiones opuestas del gobierno y de los sectores estudiantiles reformistas sobre el funcionamiento universitario que sería la raíz de todos los conflictos. Mientras el peronismo consideraba que la universidad debía quedar bajo la dirección del Estado nacional, el ideario reformista se reconocía en la idea de la autonomía universitaria. Por otra parte, el capítulo de Hernán Comastri analiza el primer peronismo como un momento de transición en lo que respecta a las formas de organización de las investigaciones en Ciencia y Técnica, y se detendrá en las intervenciones de algunos de los principales referentes de la comunidad científica de la UBA en ese momento (Bernardo Houssay, José Balseiro, Rolando García). En el capítulo de Sandra Carli se analiza la participación de mujeres en el movimiento estudiantil reformista y humanista durante el peronismo, así como las posiciones críticas que emergerían a pocos años de la experiencia de modernización. 


			El programa de modernización institucional: luces, sombras y límites


			El derrocamiento de Perón en septiembre de 1955 inició la denominada Revolución Libertadora, a partir de una alianza entre fuerzas armadas, sectores de la derecha católica y de izquierda. Entre estos últimos, docentes y estudiantes de la UBA fueron activos opositores al peronismo y apoyaron la nueva etapa que se iniciaba. El bombardeo de la Plaza de Mayo, el 16 de junio de 1955, que provocó 309 muertes y más de 700 víctimas, tal como se ha documentado sesenta años después (Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 2015), no amenguó ese apoyo. Las discrepancias abiertas del sector universitario reformista y humanista con el peronismo fueron profundas, aunque revisadas en forma autocrítica con posterioridad, tal como revela la historia oral en el capítulo de Hernán Comastri. 


			A poco del golpe se inició la campaña de la FUBA con la consigna “Nosotros somos la Universidad” y la toma de facultades. A partir de entonces comienza la tarea de normalización de la UBA y la FUBA propone una terna de rectores, conformada por Vicente Fatone, José Babini y José Luis Romero, resultando elegido este último, que estaría en el cargo hasta mayo de 1956. Durante el peronismo este intelectual socialista había sido frecuentado por jóvenes graduados y estudiantes, y de esos círculos universitarios surgiría su candidatura, siendo la contraparte progresista de la designación del católico-conservador Atilio Dell’Oro Maini en el Ministerio de Educación de la Revolución Libertadora (Acha, 2005). 


			Tal como señala Halperin Donghi el matiz restaurador más que innovador del gobierno revolucionario mostraría las primeras tensiones y diferencias dentro de la alianza triunfante. Durante el breve rectorado de Romero, se produce la sanción del Decreto-Ley 6403 el 23 de diciembre de 1955 que deroga las Leyes 13031 y 14297 y pone en vigencia la Ley Avellaneda con algunas modificaciones, pero incluye el artículo 28 que establece la libertad de enseñanza. El artículo autorizaba a la iniciativa privada a crear “universidades libres” con capacidad para expedir diplomas y títulos habilitantes. 


			Dicho artículo abrió grandes polémicas, el rechazo de los sectores laicistas y el apoyo de grupos católicos, provocando la renuncia del ministro Del Oro Maini y la aceleración de la renuncia de Romero, que fue sucedido por Alejandro Ceballos. En el año 1957 se acentuarían los conflictos. Cuando asume el presidente Arturo Frondizi, triunfante en las elecciones de 1958, se aprueba la Ley 14557 de Régimen de universidades privadas que en su primer artículo establecía que la iniciativa privada podría crear universidades con capacidad para otorgar títulos. El llamado debate Laica o Libre se produjo en los medios y en las calles, y en la UBA puso en veredas opuesta al presidente y a su hermano, el entonces rector Risieri Frondizi. 


			Risieri Frondizi había asumido como rector elegido por la Asamblea Universitaria a partir del nuevo Estatuto Universitario aprobado en el mes de octubre de 1958. Se iniciaba un período calificado como los “años dorados” de la UBA, que escondería sus aspectos opacos, pero también sus límites; signado según Halperin Donghi por “el esfuerzo de modernización” que estaba dándose a escala mundial. En este libro Juan Califa revisa una fuente central como es el Boletín de Informaciones de la Universidad de Buenos Aires, para reconstruir la imagen que la propia universidad difundía. Lejos de la reificación de esta etapa como de su descalificación, afirma que el período iniciado en 1955 fue frágil, entre otras cosas por las problemáticas presupuestarias, pero se destacó por el carácter inédito de la representación estudiantil y por ir más allá del perfil exclusivamente profesional de la universidad. 


			La depuración del claustro docente de las facultades fue sin duda el aspecto más polémico, en tanto los concursos no solo propiciaron el ingreso de figuras que habían estado afuera de la universidad, sino que pusieron en juego también una estrategia de “desperonización” que llevó al enfrentamiento entre restauradores y renovadores, verificándose en las múltiples impugnaciones en los concursos (Neiburg, 1998). También cabe destacar que esos planteles docentes regularizados incorporaron figuras destacadas que en distintas facultades llevaron adelante una verdadera renovación académica, como veremos en los casos de las nuevas carreras de Filosofía y Letras y en la Facultad de Ciencias Exactas. 


			La sanción del Estatuto de la UBA constituyó la pieza clave para la reconfiguración de una universidad con elementos arcaicos. Los debates que lo precedieron condensaron las diferencias en torno a la construcción académica: la crisis de la cátedra tradicional y la emergencia del modelo departamental, pero también la consagración de las funciones de las universidades que cristalizaría el estatuto: docencia, investigación y extensión. La modernización institucional conllevó un proceso de institucionalización de la investigación y de profesionalización académica, con ciertos límites, sea por la persistencia del sistema de cátedras, la implementación parcial de la departamentalización, y la insuficiencia de designaciones exclusivas docentes. Más que un instrumento para una transformación institucional radical, el Estatuto abrió posibilidades sin excluir la coexistencia con estructuras tradicionales, y fue en la Facultad de Ciencias Exactas donde se puso en juego una mayor experimentación (Prego, 2010). 


			La idea de modernización, deudora del desarrollismo, estaba en la época. Enfocada en la universidad, se cristalizaba en la creación de nuevas carreras, la renovación de la docencia, el desarrollo de la investigación. Durante el período se funda la Facultad de Farmacia y Bioquímica (1957). La creación de nuevas carreras en la vieja Facultad de Filosofía y Letras (Ciencias de la Educación, Psicología y Sociología) expresó una estrategia más general de actualización de estudios tradicionales y de institucionalización de propuestas de formación en áreas en auge en el mundo. Los capítulos de Diamant y Blois en este libro dan cuenta, desde distintas perspectivas, del derrotero de la carrera de Psicología y de Sociología respectivamente. Mientras Diamant centra su enfoque en la experiencia de enseñar y aprender psicología en la UBA, a partir del análisis de testimonios orales de ciertas figuras, posicionamientos en relación con diversas corrientes, dispositivos didácticos y producciones de la disciplina; Blois analiza el proceso de renovación y crisis de la sociología científica en la UBA tomando en cuenta la politización estudiantil y aspectos materiales e institucionales, que pusieron límites a una carrera con gran atractivo para los y las estudiantes. El impulso modernizador se produjo también en una carrera como Arquitectura, en la que se comisionó a Juan Molina y Vedia, entonces estudiante, junto a Rafael Iglesia y Carlos Fracchia, para investigar los planes de estudio de Brasil, visitando todas las universidades desde Porto Alegre hasta Río de Janeiro; con toda la información se realizó una exposición de los planes de 90 carreras de arquitectura (Cravino, 2015).


			Por otra parte, la Facultad de Ciencias Exactas experimentó un desarrollo sin precedentes, con la llegada al decanato de Rolando García. El crecimiento de las dedicaciones exclusivas, el desarrollo de la investigación, el equipamiento de laboratorios, la creación del Instituto de Investigaciones Bioquímicas y del Instituto de Cálculo, la organización académica por departamentos, marcaron una etapa caracterizada por la innovación y la internacionalización, pero también por límites presupuestarios y edilicios (Díaz de Guijarro et al., 2015). El capítulo de Raul Carnota y Silvia Braslavsky dimensiona la envergadura de aquella experiencia a partir del impacto del golpe de 1966 y de lo que se produjo a partir de entonces, sin dejar de señalar que la facultad era escenario de fuertes tensiones entre sectores reformistas y tradicionales en los últimos años. En las facultades profesionales, también se producían cambios. Martín Unzué analiza en este libro la creación de la carrera de Economía Política en 1958, en pleno proceso de modernización universitaria, destacando las vinculaciones internacionales existentes en los inicios. 


			Si la realización de concursos docentes, la aprobación de nuevas carreras y de cargos de dedicación exclusiva, y la creación de organismos institucionales dependientes del Rectorado como el Departamento de Orientación Vocacional formaban parte de la renovación de la estructura interna de la universidad, la creación del Departamento de Extensión Universitaria (DEU) y de la Editorial de la Universidad de Buenos Aires (Eudeba) potenciaron la salida de la UBA hacia la comunidad. 


			La creación a nivel de Rectorado del DEU en 1956, cuyo primer director fue Guillermo Savloff, dio lugar a diversos tipos de acciones. Pero el epicentro fue en la Isla Maciel. En este libro Cinthia Wanschelbaum reconstruye la experiencia del programa educativo del Centro de Desarrollo Integral en Isla Maciel, dirigido por Amanda Toubes entre 1956 y 1966. Se detiene en la perspectiva de la educación popular puesta en juego, en una experiencia en la que graduados, graduadas y docentes de la flamante carrera de Ciencias de la Educación tuvieron un rol activo. Sus testimonios orales han destacado el valor de aquella experiencia en sus trayectorias (Arata, et al., 2009). 


			La creación de Eudeba, que inició una gran labor a partir de 1959 bajo la dirección de Boris Spivacow, ha sido analizada en estudios previos. El capítulo de María Julia Arcioni recupera dichos aportes y reconstruye el derrotero de la editorial, desde su creación hasta el advenimiento de la democracia, a partir del análisis de la estrategia institucional, las trasformaciones del mercado editorial argentino y los consumos del público lector, En esos años iniciales hasta el golpe de 1966, su director y colaboradores, jóvenes universitarios y periodistas (entre otros Aníbal Ford, Susana Zanetti, Beatriz Sarlo, Horacio Achaval, Gregorio Selser, el Negro Díaz), dejaron una impronta inaugural irrepetible, ligada con el contexto de los primeros años de la década de 1960 y la experiencia cultural de la Ciudad de Buenos Aires. 


			Desde 1962 se intensifica la politización del movimiento estudiantil y las tensiones en las facultades. El impacto de la Revolución Cubana, el golpe militar que desplaza al presidente Arturo Frondizi, motivado por los resultados de las elecciones en la Provincia de Buenos Aires, la emergencia de movimientos armados en América Latina, las posiciones antinorteamericanas contra el financiamiento externo por parte de la Fundación Ford y la Fundación Rockefeller para becas, proyectos y equipamientos, así como los conflictos presupuestarios, fueron mostrando los límites del proyecto de modernización desarrollista, dentro y fuera de la universidad. Los rectores siguientes, procedentes del humanismo, Julio Olivera y luego Hilario Fernández Long, si bien desde posiciones críticas al reformismo comunista, eran exponentes de una tercera etapa más madura e institucionalizada de esa corriente (Zanca, 2018). El alejamiento de algunas figuras como el propio Risieri Frondizi o Gino Germani años antes del golpe de 1966, evidenció la existencia de un malestar institucional y el aumento de las discrepancias con sectores del movimiento estudiantil, que cuestionaban el aislamiento de la universidad de los problemas nacionales, con el telón de fondo de la proscripción del peronismo, y el argumento de la impronta “cientificista” del proyecto modernizador. Pero el derrocamiento del gobierno de Arturo Illia antes de finalizar su mandato, mostraría que las tensiones internas eran menores frente a lo que sucedería en la escena nacional y latinoamericana a partir de entonces. 


			De la Noche de los Bastones Largos a la UBA de 1973


			El golpe militar encabezado por el general Juan Carlos Onganía el 28 de junio de 1966 que derroca al presidente constitucional doctor Arturo Illia, inicia una etapa signada por el Estatuto de la Revolución Argentina y el avance de la doctrina de seguridad nacional. El período del llamado “onganiato” que se prolongó hasta 1970, tuvo a las universidades como blanco de ataque. El 29 de julio de 1966 se sanciona la Ley 16912 que confiere al Ministerio de Educación y Justicia las atribuciones de los consejos superiores y directivos, y queda facultado para intervenir en situaciones internas de las universidades, suprime la autonomía y prohíbe a los centros de estudiantes la realización de actividades políticas. Las fuerzas armadas afirmaban la existencia en las universidades de una penetración marxista y un estado de “subversión interna”. Ante la intervención se produce la toma de facultades por el movimiento estudiantil, la no aceptación de la renuncia del rector y los decanos. Se producía la llamada Noche de los Bastones Largos, que fue la intervención y desalojo con violencia por parte de la Policía Federal de docentes y estudiantes en cuatro facultades de la UBA. En la Facultad de Derecho hubo impulsores de la intervención y algunas figuras pasaron a ocupar cargos en ministerios (Unzué, 2019). El Cordobazo en 1969, con la convergencia de obreros y estudiantes, mostraría que la movilización estudiantil no podía ser frenada. 


			En este libro Carnota y Braslavsky caracterizan la situación de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales previa al golpe y relatan con exhaustividad lo sucedido a partir de la Noche de los Bastones Largos: las renuncias masivas, la repercusión en la prensa nacional e internacional y los procesos de migración académica. Invitan a abrir dos tipos de miradas, por un lado, respecto de la situación de esta facultad, que se vio afectada por la mayor cantidad de renuncias, y quedaría en una total orfandad. La segunda con el foco en la migración científica que llevó a la inserción de equipos enteros de investigación en otros países, diseminando la formación y experiencia adquirida en la UBA fuera del país. Pero también con la apertura de ámbitos privados de investigación en el país. 


			Con una combinación entre ideario desarrollista y doctrina de la seguridad nacional, al año siguiente del golpe se sanciona en 1967 la Ley 17245 Orgánica de las Universidades Nacionales que busca iniciar un nuevo proceso de reestructuración universitaria. Establece la autonomía académica y la autarquía administrativa y financiera de las universidades, incorpora el planeamiento universitario y prevé la estructuración departamental, pero suprime el gobierno tripartito, admitiendo solo un delegado estudiantil en los consejos académicos, con voz y sin voto, fortaleciendo las atribuciones de rectores y decanos. En 1968 se aprueban los nuevos estatutos universitarios, entre otros el de la UBA, en el que se destacaba el énfasis en el orden público, el patriotismo y el espíritu de la nacionalidad, la prohibición de todo tipo de actividad política y la supresión de la participación paritaria, admitiendo solo la participación de un delegado estudiantil con voz, pero sin voto en consejos de las facultades. 


			El enfoque centrado en la planificación universitaria estaba en auge en Estados Unidos y otros países, ante el crecimiento de las matrículas y la mayor complejidad que adquirían las instituciones; se destaca la figura de Rudolf Atcom, quien recorrió en la misma época otros países de América Latina, que proponía el modelo académico norteamericano e instrumentos de planificación (Krotsch, 2001). Dio una conferencia en la UBA en 1968. 


			En los años cincuenta el aumento del número de universidades se había asociado a la cuestión del desarrollo, pero en el contexto del proyecto autoritario, a partir de las ideas de seguridad y modernización las universidades nacionales de más larga tradición pasaron de ser definidas como “motores del desarrollo” a “monstruos sobredimensionados” (Rovelli, 2006). La explosión demográfica se había producido en la UBA: en 1968 contaba con más de 70.000 estudiantes. Esa razón, entre otras, lleva a la presentación por parte del rector Dr. Raúl A. Devoto de un “Anteproyecto de Reestructuración de la Universidad de Buenos Aires”, que puede ser considerado como un antecedente del llamado “Plan Taquini”, en el que se cuestionaba la masificación y el sistema de cátedra, y se consideraba que las facultades tenían estructuras institucionales cada vez más importantes; la discusión no era nueva. El proyecto se proponía reordenar la universidad desde una perspectiva modernizadora a partir de una relación directa entre investigación y desarrollo nacional; una nueva estructura académica en la que la unidad fundamental sería el departamento, la creación de distintos ciclos de la enseñanza y el desarrollo de un campus universitario al estilo norteamericano, contemplando los edificios existentes además de la Ciudad Universitaria (Mendoça, s/f).


			Con la asunción de Lanusse, se presenta el “Proyecto de descentralización y regionalización universitaria” coordinado por el doctor Alberto Taquini y el plan de creación entre 1971 y 1973 de 16 universidades nacionales. Se consideraba que las nuevas universidades podían ser “canales adecuados de participación” para los jóvenes; captaron el interés de las poblaciones rezagadas por falta de una oferta de educación superior (Rovelli, 2006). Eso significó una reubicación de la UBA en un sistema universitario ampliado, pero la desconcentración de la población estudiantil de las grandes universidades no se produciría inmediatamente y no tendría efectos en la fragmentación del movimiento estudiantil.


			La designación de rectores y decanos por parte del Poder Ejecutivo generó una fuerte inestabilidad en el cargo de las autoridades universitarias. En el caso de la UBA desde 1966 hasta 1973 los rectores designados durarían poco tiempo en el cargo. El Dr. Luis Botet estuvo menos de dos años; Raúl Devoto, que había sido rector de la Universidad Nacional del Nordeste, y luego Andrés Santas, antes decano de la Facultad de Medicina, apenas un año y medio cada uno. Fue el geólogo Bernabé Quartino el que permaneció más tiempo. En el breve período entre las elecciones nacionales de marzo de 1973 y la nueva intervención de la UBA, estuvo en funciones Carlos Durrieu. 


			El proyecto del onganiato pretendió disciplinar al movimiento estudiantil. Luego de un repliegue entre 1967 y 1968, su actividad se intensificó a partir del Cordobazo, como “acontecimiento cardinal del Mayo argentino” que identificó a la juventud como emblema de una era política que impulsaba el ideal de la revolución (Manzano, 2017: 261-262). El plan de creación de nuevas universidades no produjo una desmovilización estudiantil; la ola de radicalización juvenil era de amplio alcance creciendo la participación directa o adhesión de jóvenes a grupos de izquierda y a organizaciones guerrilleras, en un contexto de valorización de la violencia como herramienta de transformación social en el contexto dictatorial. En el caso de la UBA Nicolás Dip analiza en este libro las experiencias de politización de esta etapa, como la peronización o las escisiones dentro de las fuerzas de izquierda, y se detiene en los distintos significados que otorgaron a la Reforma Universitaria de 1918 para postular que la especificidad del debate universitario no estuvo ausente. 


			Para entonces, la situación de las facultades había variado y se asistía a fuertes controversias dentro de las disciplinas y profesiones entre distintos agrupamientos que polemizaban en torno a la dedicación privada profesional o la implicación de graduados y graduadas en las problemáticas sociales y la atención a demandas de distintos sectores (psicológicas, habitacionales, sanitarias, educativas, entre otras); la enseñanza, a la vez que era objeto de cuestionamientos ideológicos, se renovaba con la lectura de nuevos textos que circulaban en los grupos de estudios fuera de la universidad, en lo que se denominó “la universidad de las catacumbas”, y con la formación en espacios de militancia política. Un caso paradigmático fue el de la Facultad de Arquitectura en la que después del golpe de 1966 se profundizaron los debates acerca de la relación entre las prácticas profesionales y las problemáticas sociales, tanto en el movimiento estudiantil y en la agrupación Tupau (Corbacho y Díaz, 2014) como en las acciones que entre 1971 y 1973 llevaron adelante distintos arquitectos de la UBA en Villa 31 (Duarte, 2019). 


			Desde el punto de vista de la estructura institucional de la UBA en 1971 se completaba la mudanza de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales desde la Manzana de las Luces al Pabellón 2 de Ciudad Universitaria. En 1972 se produce la creación de la Facultad de Ciencias Veterinarias que, según reconstruye un libro reciente (Gómez, 2019), tuvo como antecedentes un proyecto de separación de las Escuelas de Agronomía y de Veterinaria presentado por profesores y más tarde una activa lucha estudiantil con distintas medidas como marchas, el corte de la Av. San Martin con animales, clases públicas en la calle Florida y una huelga de hambre en la que participaron estudiantes y dos profesores, que contó con la atención en la prensa. El entonces rector Bernabé Quartino en una nota aludía a la incomprensión y la falta de convivencia interdisciplinaria. Quedaba claro el desarrollo de profesiones que requerían procesos de diferenciación institucional en la estructura de viejas facultades. La nueva facultad comenzó a funcionar el 1 de enero de 1973. 


			El fin del ciclo militar iniciado en 1966, con el llamado a elecciones y el retorno de Perón a la Argentina, impacta en el mundo universitario. La distinción entre las dos etapas del período 1973-1976 resulta necesaria; la primera, que coincide con la gestión de Jorge A. Taiana como ministro de Educación, dominada por la propuesta de fundación de la Universidad para la Reconstrucción Nacional y la Liberación Nacional que incluyó la sanción de una nueva ley universitaria; la segunda que correspondió a las gestiones de Oscar Ivanissevich y Pedro J. Arrighi como ministros y que estuvo signada por el rechazo a aplicar dicha ley (Rodríguez, 2015). 


			Luego de la asunción de Héctor J. Cámpora el 25 de mayo de 1973 se produce la intervención de la UBA, y la designación como rector de Rodolfo Puiggrós, historiador, docente y periodista. Así como la FUBA después del golpe de 1955 propuso una terna de candidatos al rectorado, en este caso la JUP propuso una terna con varias figuras. 


			Se produce entonces el retorno de docentes cesanteados, así como nuevas designaciones, promovidas por sectores del movimiento estudiantil. La llamada “primavera camporista” en la UBA es un período breve de alta intensidad y conflictividad, pero con intervenciones y proyectos de diverso tipo, desde la renovación de planes de estudios de las carreras, hasta creaciones institucionales que no pudieron desplegar sus metas. El rectorado de Puiggrós se prolongó hasta octubre de ese año cuando el ministro Taiana solicita su renuncia, cuestión que provoca la movilización del movimiento estudiantil; quedaría a cargo en forma provisoria el joven Ernesto Villanueva y en el interregno Vicente Solano Lima, finalmente es designado como rector Héctor Raúl Laguzzi. Ante esa temprana salida de Puiggrós se reafirma la continuidad del proyecto de transformaciones universitarias cuyas piezas centrales eran la democratización de la enseñanza, el ingreso irrestricto, la inserción de la universidad en la comunidad nacional y la investigación científica al servicio de los intereses nacionales y populares. Sergio Friedemann en este libro analiza la experiencia de la rebautizada Universidad Nacional y Popular de Buenos Aires, poniendo el foco en las políticas, medidas y creaciones institucionales que buscaron vincular a la universidad con su afuera, desde una concepción del conocimiento centrada en la relación con los intereses populares, regionales y del país en general que produjo una resignificación de la noción de extensión universitaria. 


			La nueva Ley 20654, sancionada en marzo de 1974, planteaba un plazo de normalización de las universidades de un año, prorrogable por 180 días más. Los sucesos de mayo de 1974 en la Plaza de Mayo, con el retiro de las columnas de Montoneros, habían profundizado las diferencias dentro del peronismo. La muerte de Perón provoca la asunción como presidenta de Estela Martínez de Perón y la designación como ministro de Educación de Oscar Ivanissevich, médico cirujano, exministro del primer gobierno peronista y católico tradicionalista. A partir de entonces aumenta la ofensiva de la Triple A contra la izquierda peronista, se produce el atentado en el edificio del rector Laguzzi y la muerte de su hijo recién nacido, circulan listas con autoridades y docentes de la universidad amenazados de muertes que debieron pedir asilo fuera del país. 


			Durante la Misión Ivanissevich se prorrogó la intervención de las universidades, la declaración del estado de sitio obligó a rectores y decanos a pedir autorización para todas las actividades que se realizaran en las universidades, se nombraron “celadores” que cumplieron una función de vigilancia, la policía y la gendarmería investigaban a las autoridades que asumían, se implementaron cupos de admisión, entre otras medidas. En septiembre se dispuso la intervención de la UBA y la designación de Eduardo Ottalagano: durante 100 días se cerraron las facultades hasta el 21 de septiembre, permaneciendo cerradas algunas con posterioridad (Filosofía y Letras, Arquitectura, Ciencias Exactas), se produjeron cesantías de docentes y empleados no docentes, se prohibieron las asambleas estudiantiles, se designaron nuevos decanos, y se reubicaron algunas carreras de Filosofía y Letras (Sociología y Psicología) en otras facultades. Ottalagano permaneció en el cargo hasta diciembre, cuando fue desplazado y reemplazado por Julio Lyonnet. En 1975 se produjo la detención de quien había sido secretario general de la UBA, Ernesto Villanueva, y de numerosos estudiantes. En agosto de ese año Pedro J. Arrighi fue designado nuevo ministro de Educación. La aprobación de la Ley 21219, modificatoria de la Ley 20654, volvería a prorrogar el plazo de la normalización. En el medio de protestas por las cesantías y por los cupos de ingreso se produjo el golpe de Estado del 24 de marzo de 1976. 


			La larga dictadura en la UBA y la recuperación de la democracia


			El golpe de Estado inicia el llamado Proceso de Reorganización Nacional, caracterizado por las políticas genocidas centradas en la detención ilegal, el secuestro, la tortura y desaparición de miles de personas, y por el disciplinamiento y control de la sociedad a través de diversas acciones, muchas de las cuales se llevaron adelante a través del sistema educativo. La represión afectó profundamente a la comunidad universitaria, tal como hizo constar el Informe de la Conadep que mencionamos en el inicio de esta introducción.


			A pocos días del golpe se sanciona la Ley de Prescindibilidad que autorizaba a desplazar empleados estatales considerados activistas partícipes de la subversión. Respecto de las políticas universitarias se reconocen dos momentos, uno de control y depuración (leyes de 1976-1979) y otro de normalización (1980). La Ley 21276 deja a las universidades bajo el control del Poder Ejecutivo, se suprimen los órganos colegiados de gobierno, la actividad gremial y política queda prohibida. Consideradas como focos de subversivos, quedaron a cargo primero de interventores de las Fuerzas Armadas y luego de civiles de derecha y extrema derecha. Se producía la militarización del Estado que se combinó con la participación de funcionarios civiles. 


			En las universidades se produjeron cesantías masivas de docentes y expulsión de estudiantes, además del cierre de carreras y la reubicación de otras. Entre los objetivos de la dictadura para el sistema universitario estaba reducir su tamaño y redistribuir la matrícula. El debate sobre el crecimiento no planificado del sistema y las estrategias para reestructurarlo tenía antecedentes, como vimos en el período 1966-1973. El establecimiento de cupos y más tarde de aranceles fueron los mecanismos para llevar adelante esta reducción, ya ensayados por anteriores gobiernos militares. En la UBA las vacantes disminuyeron un 59 %; también se produjo una reducción del presupuesto universitario en un 45 % (Buchbinder, 2005: 210). 


			Ante el proceso represivo, las cesantías docentes y las persecuciones, se produce la salida del país de estudiantes, graduados y docentes. Los estudios sobre el exilio han dado cuenta de esta verdadera sangría. En el caso de México, de los asilados entre el segundo semestre de 1974 y los primeros meses de 1976, el 77 % tenían título universitario y 90 % de ellos vinculaban la persecución a su adscripción política al peronismo de izquierda, pero el goteo permanente de exilados se produjo durante toda la dictadura (Yanquelevich, 2009: 39-40). El denominado exilio interno también reveló las estrategias de reconversión laboral de graduados, graduadas y docentes.


			Respecto de la investigación científica durante la dictadura, debe ser analizada considerando dos fenómenos. Por un lado, en el Conicet se iniciaron procesos de depuración y expulsión de investigadores e investigadoras y se produjeron bajas por causas ideológicas, sobre todo en el área de ciencias sociales; pero al mismo tiempo fue destinatario de un aumento de partidas presupuestarias, y su expansión fue simultánea a la retracción de las universidades (Bekerman, 2010). Por otro, se produjo la creación de centros de investigación privados. 


			Durante la dictadura la UBA sufrió el secuestro y la desaparición de estudiantes, graduados, graduadas y docentes. El terror arreciaba en la ciudad y las aulas de las facultades. Por primera vez quedaba la UBA bajo la intervención de las Fuerzas Armadas, estando inicialmente a cargo de distintos delegados militares o interventores. En este libro Laura Rodríguez reconstruye la situación institucional a partir de las trayectorias, los discursos y las principales medidas que tomaron los rectores titulares, que tuvieron alta rotación, dependientes del Ministerio de Educación, que también tuvo una gran inestabilidad. Plantea que, si bien tenían coincidencias ideológicas, eran católicos confesos, antirreformistas, anticomunistas y partidarios de la lucha contra la subversión, exhibían recorridos distintos (solo uno de ellos era graduado de la UBA) y discrepancias en torno a algunos temas (concursos). 


			El segundo momento de la dictadura corresponde a la etapa de normalización en la que se sanciona en 1980 la Ley 22207, que establece un reordenamiento legal y jurídico. Establecía que los fines trascendentes de la universidad eran la formación plena del hombre y la búsqueda desinteresada de la verdad; prohibía toda “actitud que signifique propaganda, adoctrinamiento, proselitismo o agitación de carácter político-partidario o gremial, como asimismo la difusión o adhesión a concepciones políticas totalitarias o subversivas” e instalaba las pruebas de admisión como requisito de ingreso, así como habilitaba el arancelamiento y excluía del gobierno universitario al claustro de estudiantes; también la creación del Consejo de Rectores de Universidades Nacionales (CRUN). Otro hecho fue la realización en el año 1982 de concursos docentes, que serían motivo de conflictos en la etapa de normalización. 


			Hacia 1981 se abrió un ciclo de movilización estudiantil universitaria que se desplegó con fuerza entre mediados de 1982 y fines de 1983. La guerra de Malvinas aceleró la declinación de la dictadura. En este libro Guadalupe Seia y Yann Cristal analizan cómo, después de una etapa de repliegue, se produce el proceso de reconfiguración y consolidación del movimiento estudiantil universitario porteño como un actor relevante de la llamada transición democrática, atravesado por el intenso proceso de partidización de la política universitaria pero al mismo tiempo con una autonomía relativa y reivindicaciones específicas, en particular el ingreso irrestricto. A partir de las primeras elecciones estudiantiles realizadas en la segunda mitad de 1983, se producirían cambios en las conducciones de los Centros de Estudiantes, dando el triunfo con el 47,79 % de los votos a Franja Morada, brazo universitario del partido radical. 


			El Decreto 154/83 ratificado por la Ley 23068 de 1984 estableció la normalización de las universidades nacionales por un plazo de 180 días, la designación de rectores normalizadores por el PE, y la aplicación de los estatutos vigentes antes de 1966, entre otras medidas. Se iniciaba una etapa que estaría signada por una nueva refundación universitaria. A partir de entonces la apertura en el ingreso, la regularización de las plantas docentes a través de concursos, el desarrollo de la investigación y la extensión, pero también las restricciones presupuestarias, los problemas de planificación universitaria y la creciente partidización del movimiento estudiantil, darían forma a lo que hoy denominamos una macrouniversidad y una confederación de facultades, en un ciclo democrático en el que serán recurrentes las crisis económicas y la inestabilidad política.
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			UNIVERSIDAD Y PERONISMO. LA UBA EN EL EPICENTRO DE LOS CONFLICTOS IDEOLÓGICOS DE LA HISTORIA ARGENTINA (1945-1955)


			Guido Riccono


			Introducción


			Entre 1930 y 1943 el Estado y la sociedad experimentaron un período de transición. Efectivamente, los años de la consolidación del Estado nacional y la Generación del 80 de la segunda mitad del siglo XIX encontraron sus límites políticos y sociales a partir de la crisis del modelo liberal en el transcurso de la Década Infame, sobre todo luego de la crisis de 1929 y del proyecto político liberal a nivel mundial.


			Durante los años treinta, la Argentina fue transicional en tanto y en cuanto el liberalismo dio paso a un nuevo tipo de Estado y a una sociedad crecientemente urbana e industrial que combinaba la matriz agroexportadora junto a un creciente influjo de las propuestas industrialistas. Si bien la burguesía rural no perdió su centralidad en la economía argentina, una parte de ella diversificó sus capitales hacia la industria nacional y mercadointernista. El epicentro de estas transformaciones fueron las ciudades, centralmente Buenos Aires, donde existía una universidad con acceso restringido y que era vista como el bastión liberal de las capas ilustradas urbanas. 


			La creación de industrias en las zonas urbanas movilizó a inmigrantes provenientes de las provincias del interior atraídos por el trabajo que el desarrollo manufacturero les prometía. De modo tal que hubo una concentración poblacional no acompañada por políticas sociales acorde con las nuevas condiciones de vida. 


			Sin embargo, poco a poco el Estado fue interviniendo tímidamente durante la década entre golpes de Estado 1930-1943, mas no poseía la legitimidad –por el carácter ficcional del orden democrático– que requería para llevar a cabo las trasformaciones sobre sí mismo y que era imperioso realizar.


			¿Era imperioso realizar? Los trabajadores argentinos, en su creciente concentración urbana, adquirían cada vez mayor cohesión y radicalizaban sus posturas políticas a medida que el Estado y la burguesía no lograban dar cuenta de sus demandas o lo hacían solo de modo parcial en el marco de un Estado políticamente restringido. Una instancia dramática en particular fue la huelga de 1936 y, en general, la tendencia hacia el comunismo en términos político ideológicos en el territorio nacional y su avance a nivel mundial durante aquellos años con la Unión Soviética a la vanguardia que generó grietas al interior de los militares gobernantes y en la sociedad en su conjunto. Así, surgieron las ideas de integración de las jóvenes y viejas masas urbanas a la política a través de la apertura democrática, cuestión que se promovía desde afuera del Estado pero desde el interior de las Fuerzas Armadas y en ciertos nichos de la sociedad cada vez mayores. Así como los trabajadores en su creciente politización reclamaban derechos laborales, sociales y políticos, desde los grupos dominantes se fue gestando la idea de darles lugar en el marco de la democracia republicana y sus beneficios, en un intento por consensuar y canalizar las demandas con el propósito explícito de evitar asaltos populares violentos a la institucionalidad débilmente sostenida. 


			La Universidad de Buenos Aires no fue ajena a este proceso de transformación profundo que vivieron la sociedad y el Estado argentinos. Su acceso y sus características fueron motivo de disputas durante estos años: la gratuidad, la formación, la extensión, la investigación, la carrera docente, en fin, el rol de la universidad en la sociedad comenzó a revisarse profundamente. De este modo, los años treinta vieron nacer en la UBA los debates y las alternativas que conmovieron a la nación en su conjunto y que abrieron la posibilidad a transformaciones que se estaban discutiendo en la institución acerca del rumbo que debía asumir frente a los nuevos desafíos de este período transicional.


			El escenario preperonista


			Específicamente sobre los años treinta, Halperin Donghi sostuvo que a partir del golpe de Estado de Uriburu: “la Reforma y el movimiento estudiantil que con ella se identificaban, figuraban, entonces, entre los vencidos” (Halperin Donghi, 1962: 148). Para el autor, la derrota de la Reforma se vincula con la pérdida de autonomía por parte de la Universidad de Buenos Aires. Efectivamente, a partir de esta década se produjo un cambio en la orientación sobre la política universitaria desde el Poder Ejecutivo producto del golpe de Estado. Para los nuevos administradores se trataba del “fin de la libertad de cátedra y la adecuación de la enseñanza a los ideales nacionalistas y de los intelectuales católicos” (Graciano, 2008: 255), la persecución al movimiento estudiantil reformista y su participación en los organismos de gobierno universitario. Intervenciones, cesantías, limitación del cogobierno universitario fueron parte del arsenal desplegado por el Estado durante los primeros años de la década de 1930.


			A partir de 1932, con la asunción de Justo a la presidencia –rectorado de Ángel Gallardo en la UBA–, la situación se modificó con la reincorporación de los docentes cesanteados y la morigeración de los conflictos, aunque esto no generó una vuelta a la autonomía y el cogobierno inmediatos. Desde ese año y hasta 1943 las universidades vivieron una compleja y contradictoria situación, ya que el dominio del fraude electoral a nivel nacional no limitó el avance de sectores reformistas al interior de las casas de estudio. Serán precisamente estos quienes encarnen las propuestas que “constituyeron el ensayo de un nuevo proyecto universitario, orientado a dar respuesta a los problemas económicos y sociales que presentaba la sociedad argentina en esos años” (Juarros, 2011: 60-61). 


			Volviendo al escenario nacional, el desenlace de la política de esta década se resolvió mediante un nuevo golpe de Estado, en junio de 1943, que puso fin a este régimen caracterizado por sus prácticas políticas fraudulentas y en este sentido contó con el apoyo mayoritario del arco político. La heterogeneidad del movimiento de junio era innegable, aunque poseían una caracterización general común sobre el período previo. Rápidamente se erigió como hegemónico el sector nacionalista y católico, cuyo programa en las universidades se parecía demasiado al desplegado trece años antes por los militares bajo el mando de Uriburu. 


			En efecto, prontamente las universidades fueron puestas al servicio de este proyecto político académico, en la UBA con el rectorado de Tomás Casares. Entre las medidas, estaban las cesantías y persecuciones a profesores y estudiantes, fórmulas que se habían repetido durante la década anterior, así como la limitación de la participación de los estudiantes en las decisiones universitarias. En términos de la proyección universitaria, se consolidaron dos objetivos específicos para las instituciones superiores. Por un lado, otra vez la universidad debía retornar a sus fines originarios corrompidos por las prácticas introducidas por la tradición reformista. Por el otro, se exigía una universidad con un vínculo más estrecho con la sociedad, no solo lo exigían quienes años más tarde serían las autoridades o los docentes del peronismo, sino que también eran parte de esta propuesta sectores claramente identificados con el reformismo. 


			Entre 1943 y 1945 se abrió un nuevo escenario de disputas que culminaron en 1945 con la apertura a elecciones nacionales. Como dijimos, la intervención de la UBA fue en 1943 y concluyó en 1945, y en esos años se produjeron las primeras renuncias y cesantías a profesores.


			Allí, en febrero de 1945, y como resultado de las presiones de la comunidad académica por recuperar la autonomía, comenzó un proceso de normalización de las universidades, se estableció la vigencia de los estatutos suspendidos en 1943, el fin de las intervenciones y la reincorporación de los docentes cesanteados. De este modo, en pocos meses se eligieron nuevas autoridades universitarias –rectorado de Horacio Rivarola– que poseían un claro perfil contrario a las autoridades nacionales y que intentaban barrer al interior de las casas de estudio con las huellas del proyecto que representaban los militares del GOU (Grupo de Oficiales Unidos). En este período el cuerpo universitario –profesores y estudiantes– fue tomando un rol protagónico representando el espacio opositor al régimen identificado cada vez más como autoritario, antiliberal y antidemocrático. La comunidad universitaria canalizó y dio expresión a las aspiraciones políticas de las clases medias y, frente a la prohibición de los partidos para desempeñar su función de representación de esos ideales democráticos, resultaron sus intérpretes para la lucha por estos valores políticos. Además, desde el golpe de 1943, la persistencia en la política de neutralidad ante la Segunda Guerra Mundial, la clausura de las organizaciones antifascistas y la cesantía de numerosos profesores universitarios encontraron a los defensores de la universidad liberal reformista en el desarrollo de una fuerte resistencia política tanto a los gobiernos militares como al ascenso de Perón, a quienes identificaban como delegados del fascismo argentino. O dicho en palabras del dirigente comunista Victorio Codovilla, Batir al naziperonismo para abrir una era de libertad y progreso, su libro publicado en 1946. Así, la figura del entonces coronel Perón, y del gobierno del GOU, cristalizaba para los opositores la representación del caudillismo y el fascismo criollo instaurando el mote de naziperonista y rosista. En palabras de otro dirigente comunista, Ernesto Giudici: “El peronismo, engendro tardío de una larga gestación nazi incubada en la Argentina, no pudo mantener largamente su secreto. (...) El peronismo es nazismo, y lo es tanto más cuanto más se empeña en disimularlo” (Bisso, 2007: 56).


			Tanto era así que poco tiempo antes, el 29 de diciembre de 1944, Perón envió al diario La Nación –el de mayor tirada por esos años– un artículo que reunía una serie de argumentos para negar la adscripción nazifascista del gobierno que lo albergaba bajo el título “¿Por qué el gobierno argentino no es fascista?”(1). El cuestionamiento que los grupos reformistas hacían a Perón y a los militares del GOU incluía no solo su posición neutral frente a la Segunda Guerra Mundial, sino la ubicación en puestos clave de la administración educativa nacional a conocidos personajes antiliberales, católicos y con tendencias fascistizantes, como Jordán Bruno Genta como interventor de la Universidad del Litoral; Gustavo Martínez Zuviría como ministro de Justicia e Instrucción Pública en octubre de 1943 o al cura Hernán Benítez a cargo de la Revista de la UBA. 


			Estas tensiones fueron el producto de las transformaciones más generales que vivían la sociedad y el Estado argentinos, y que se sintetizaron de modo dramático en la UBA y, hasta 1945, nada indicaba que fuera el peronismo la identidad que lograra unificar a los sectores profundamente heterogéneos que lo integraban. 


			Sostenemos que la UBA fue uno de los escenarios privilegiados de los conflictos que vivía la nación en su conjunto porque allí se condensaron estos elementos y fue la institución la que encauzó las demandas que se le hacían al gobierno del GOU en su último año y de Perón en los primeros de su gestión. Efectivamente la oposición intelectual al peronismo fue central en este período y la UBA se constituyó en una herramienta de confrontación para el sector de los intelectuales académicos cuyo cenit fue la Marcha de la Constitución y la Libertad de septiembre de 1945. 


			Año clave para comprender la relación entre el peronismo y la universidad, en el cual los universitarios –estudiantes, docentes y autoridades– dirigieron toda su energía en influir en la vida política nacional(2) y en el que los sectores reformistas retomaron las riendas de la institución de la mano del rectorado de Horacio Rivarola. Las presiones de estudiantes y docentes, quienes protagonizaron huelgas y manifestaciones públicas en contra de la intervención universitaria (Buchbinder, 2005: 146), obligaron al gobierno nacional a reincorporar a todos los docentes desvinculados en 1943 mediante un decreto que afectó no solo a la Universidad Nacional de Buenos Aires sino a todas las casas de estudio universitarias del país. 


			Asimismo, el Decreto 4826 estableció “la reincorporación de los estudiantes de las universidades del país, respecto de quienes se adoptaron medidas disciplinarias a partir del día 28 de julio de 1943” y el personal docente y administrativo del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública y de las universidades.(3)


			Una vez resuelta la situación de los docentes y de los estudiantes, el Decreto 3156/45 se propuso normalizar la situación política de las universidades a través de cinco artículos. El primero tenía por objetivo restituir los Consejos Directivos mediante el mecanismo electoral dispuesto por los estatutos de cada una de las casas de estudio. Estos “elegirán a los decanos y a los delegados a los Consejos Superiores”, agrega el artículo. El segundo establecía la constitución de los Consejos Superiores para “que designen vicerrectores a quienes los interventores entregarán las respectivas casas de estudio”. El tercero otorgaba un plazo para la elección del rector de cada universidad a través de la conformación de una asamblea universitaria por universidad. El cuarto abrió la posibilidad de reformas en los estatutos de cada universidad, previa evaluación del Poder Ejecutivo. Finalmente, el quinto es trascendental ya que decretaba la derogación “en los Estatutos de las Universidades Nacionales las disposiciones que autorizan la intervención de los delegados estudiantiles en la designación de profesores”.(4) 


			El artículo anteriormente citado refiere a uno de los elementos centrales de las polarizaciones al interior de la UBA: el rol desempeñado por los delegados estudiantiles en las designaciones de los docentes. Hasta 1946 fue in crescendo la participación y decisión de los estudiantes en las designaciones de los docentes, con voz y voto, que era conocida como plebiscito estudiantil. Las críticas por parte de las autoridades se dirigían, centralmente, a las campañas que montaban los docentes para obtener el voto de los estudiantes utilizando los aparatos armados por estos para promover sus propias candidaturas a las cátedras. Antes de proponer a las cámaras la discusión de la Ley 13031 –legislación universitaria central del peronismo–, el viceinterventor nacional de la UBA, Fernando M. Bustos, ofreció un discurso en el cual caracterizaba esta práctica, pero en la voz de los profesores opuestos al peronismo para reforzar la propuesta de la nueva ley en detrimento de la participación estudiantil en el gobierno universitario. De este modo, citó a Osvaldo Loudet, conocido protagonista de las jornadas reformistas de 1918, quien renunció a su Cátedra de Psicología el 18 de marzo de 1946 en oposición al gobierno peronista. Loudet sostenía que “En lo que respecta al plebiscito estudiantil es la vergüenza mayor que debe soportar la Universidad, y numerosos profesores han llegado a la cátedra después de haberse hundido en el fango del plebiscito”.(5)


			Las denuncias de corrupción abundan en el discurso de Bustos y refieren principalmente al voto secreto de los estudiantes. Pero no es el único que denunciaba este sistema, según el diario La Prensa: 


			Este espectáculo deplorable se ofreció hace pocos días entre los alumnos de la Facultad de Ciencias Médicas y a nadie ha causado asombro: ni a los estudiantes ya duchos, como se ve, en triquiñuelas electorales; ni a los profesores que siguieron, desde lejos, el proceso de una elección cuyos resultados no agregaron ningún galardón a la personalidad de los favorecidos por el procedimiento estudiantil.(6)


			De acuerdo con Halperin Donghi, “la corrupción deliberada de las nuevas fuerzas que la Reforma había introducido en la vida universitaria” (2002: 161) era algo notorio sobre todo en Derecho y Ciencias Médicas. Incluso, argumenta que las renuncias al cargo de rector por parte de Saavedra Lamas y Labougle –quienes adujeron problemas de salud– se debieron a la imposibilidad de resolver este conflicto.


			Retornando al contexto nacional, la síntesis de las dicotomías en el nivel de las cúpulas dominantes del Estado y acerca de cuál era el rumbo que este debía asumir se expresaron en el golpe de Estado de 1943. Allí, una sacudida violenta dio por terminada la experiencia transicional y uno de los bandos se alzó con la victoria, aunque no del todo definida, como lo demostrarán los hechos del 17 de octubre de 1945. Sin embargo, y más allá de los nombres particulares, lo cierto es que el Estado y sus políticas públicas se habían inclinado a favor de una mayor intervención, y quienes llevaron a cabo el golpe de Estado despreciaban una década que más tarde se llamará Infame. En ambos golpes nos encontramos con Juan Domingo Perón que intervino activamente en la destitución del gobierno radical y de Ramón Castillo, respectivamente, aunque su participación todavía era limitada. La ampliación de sus funciones y cargos entre 1943 y 1945 será la expresión del rol que fueron ocupando los trabajadores en la política argentina así como la integración de sus demandas al nivel del vértice estatal. 


			Sin embargo, conviene no exagerar la novedad de las políticas estatales al hablar de las políticas universitarias durante aquellos años gestacionales del peronismo. En efecto, en los años transicionales, las universidades conocieron dos fenómenos que se mostrarán con una elocuencia desconocida en los inmediatos años pre y peronistas. Nos referimos a las intervenciones a las universidades nacionales –y a la UBA en particular–por parte del Estado Nacional y a las críticas por parte de la sociedad acerca del rol que la universidad debía jugar en la cada vez más compleja realidad argentina.


			Quizás ambos fenómenos tengan que ver con el denominador común de la transición argentina de aquellos años, el nuevo rol del Estado interventor y la movilidad social provocada por la industrialización, aunque es seguro que la intervención a las universidades por parte de los distintos Ejecutivos nacionales y las demandas por mayores lazos con la sociedad fueron parte de la ruptura del consenso acerca del lugar que debían ocupar estas en el marco de la nueva argentina.


			Ese resquebrajamiento de los acuerdos sobre el rol de la universidad en la sociedad es propio de este período en el que lo nuevo no termina de nacer, pero da muestras de sus proposiciones, porque lo viejo no termina de morir y limita el avance de esas novedades. No obstante, desde fines de 1930, y más adelante también, la polarización de la sociedad argentina se apoyaba no sobre la relación universidad y sociedad o el rol del Estado sino que pivoteaba en la coyuntura internacional y el conflicto bélico mundial. Allí, entre aliadófilos y germanófilos fue la disputa más evidente.


			Ubicarse de un lado o del otro en la Segunda Guerra Mundial eran los términos alrededor de los cuales se posicionaba el grueso de los referentes políticos y sociales de esos años. La postura del GOU frente al conflicto no dejaba lugar a dudas, si su neutralidad le permitía mantener relaciones comerciales con Gran Bretaña también socavaba su legitimidad en el orden interno, especialmente en la UBA. La neutralidad no era posible en este mundo y prontamente el peronismo-antiperonismo reemplazará al del conflicto bélico y en la UBA esto se vivió intensamente, producto de su inserción en el drama nacional, como dijimos.


			Del mismo modo, las universidades no estarán ajenas a ese momento central de la vida política nacional de 1945. Nos referimos al 17 de octubre, momento a partir del cual podemos decir que comenzó el peronismo y también que allí surgió el antiperonismo. A los efectos que aquí nos interesan, es importante recordar que ese día a la Plaza de Mayo se dirigieron trabajadores y trabajadoras con la fórmula de la liberación de Juan Domingo Perón, sin olvidarse, en su camino, de cantar consignas contra las universidades y enaltecer las alpargatas frente a los libros, es decir su postura frente a ella era de rechazo.


			También lo fue ese septiembre, cuando la oposición a Perón y a los militares del GOU tuvo su convocatoria a la Plaza, esta vez del Congreso. Allí el rechazo era hacia todo lo que consideraban antirrepublicanismo. Prueba de ello son las expresiones de quienes participaron de aquella Marcha de la Constitución y la Libertad: banderas con los rostros de los próceres de Mayo, el canto de la Marsellesa y la defensa de la República frente a lo que consideraban el avance nazifascista, encarnado por Juan Domingo Perón. Cada grupo tuvo su movilización, con resultados positivos en cuanto a convocatoria, repercusión y efectos. Sin embargo, a la del 17 de octubre concurrieron trabajadores de modo espontáneo y sectores del sindicalismo organizado. Mientras que a la de septiembre acudieron partidos políticos, acompañados por amplios sectores sociales y por la Universidad de Buenos Aires en su conjunto –autoridades, profesores y estudiantes– en lo que fue la culminación de un proceso de alianzas que resultaron en una coalición –Unión Democrática– que se enfrentó al Partido Laborista meses más tarde en las elecciones presidenciales y que se componía de diversos partidos, entre los que destacaba la UBA que comenzó a actuar como un partido más en la disputa por la República en supuesto peligro, lo que permitió que el último presidente antes de Perón la interviniera.
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